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			There she stood in the doorway 
I heard the mission bell 
And I was thinking to myself 
This could be Heaven or this could be Hell.

			Hotel California

			Eagles

		

	
		
			Para quienes alguna vez han creído 
que era necesario convertirse en otra persona para seguir adelante; 
y después se han dado cuenta 
de que no hacía falta ser nadie más.

		

	
		
			Prólogo

			Barcelona, mayo de 2010

			Oyó que alguien abría la puerta del piso y el sonido de las bisagras retumbó en su mente. No se preocupó por el intruso, sino que alargó el brazo hacia la almohada que tenía al lado y se cubrió con ella la cabeza. Su hermano sabía perfectamente que en esas fechas no estaba para nadie.

			—¿Marc? —La voz de Álex llegó desde el pasillo—. ¿Marc?

			—Vete de aquí —farfulló él, sin salir de debajo de la almohada.

			—El piso apesta a alcohol y a cosas que no me atrevo a nombrar —dijo Álex, ignorando por completo el mal recibimiento—. ¡Joder, Marc! ¿Cuántos días llevas sin abrir la ventana? —le preguntó, entrando en el dormitorio y abriéndose paso entre las botellas vacías que cubrían el suelo, los ceniceros y los montones de ropa sucia.

			—Vete de aquí, Álex —repitió Marc apretando los dientes—. Y ni se te ocurra levantar la persian… ¡Joder!

			Álex tiró de la tira de lona y levantó la persiana con un par de movimientos. Sin detenerse y sin dejarse impresionar por la resaca de su hermano, abrió también la ventana y dejó que el aire de la mañana entrase en el apartamento.

			—Sal de la cama —le ordenó Álex, apartando la sábana que le cubría de cintura para abajo.

			—No pienso moverme —insistió él, todavía debajo de la almohada.

			El silencio lo engañó y pensó que quizá su hermano se había dado por vencido, pero el ruido del agua corriente en la ducha le demostró que se equivocaba.

			—Sal de la cama y métete en la ducha. —Álex se sentó en la cama e intentó quitarle la almohada de la cabeza—. Vamos, Marc, cada año es lo mismo. Empiezo a hartarme de tener que…

			—Nadie te ha pedido que vengas —se defendió él—. Vete y déjame en paz.

			—No pienso irme. Métete en la ducha o te meteré yo, y sabes perfectamente que soy capaz de hacerlo —añadió al recordar el año anterior, cuando los dos terminaron bajo el chorro de agua helada.

			Marc apartó una mano de la almohada y golpeó furioso el colchón. Después insultó a su hermano sin disimulo, lanzó la almohada al suelo y se sentó en la cama. E intentó que el sol que entraba por la ventana no lo cegase. ¡Dios! ¿Tenía que hacer tanto sol precisamente ese día? El clima tenía un sentido del humor muy sádico.

			Álex estaba más cerca de lo que Marc creía y, cuando se incorporó, apenas unos centímetros los separaban. Intentó no ver la mirada de desaprobación en el rostro de Álex, quien a su vez se esforzó por controlarla.

			—No puedes hacerte esto cada año, Marc —le dijo, mirándolo a los ojos—. Cada vez es peor, y no sirve de nada, solo para hacerte daño.

			—Cállate —le advirtió él aguantándole la mirada—. Iré a ducharme.

			—Perfecto. Yo mientras prepararé café.

			Marc asintió y esperó a levantarse de la cama a que Álex se hubiese ido del dormitorio. No quería tener testigos por si se caía de bruces o vomitaba nada más llegar al baño.

			Se puso en pie y cerró los ojos unos segundos para no marearse. Cuando estuvo seguro de poder mantener el equilibrio, caminó hasta el cuarto de baño anexo sujetándose en la pared.

			Por suerte para su dignidad, esa vez su hermano lo había encontrado solo, no como un par de años atrás.

			El vapor que salía de detrás de la mampara había empañado el espejo. Marc se quitó la camiseta y el pantalón y los dejó en el suelo. Álex tenía razón, apestaba, y no solo a alcohol. Se metió en la ducha y dejó que el agua le quemase la piel. Apoyó los puños en las baldosas y agachó la cabeza para que el chorro golpease en las vértebras superiores.

			Durante un segundo consiguió no pensar en nada, pero en cuanto tomó la siguiente bocanada de aire, recordó por qué se había pasado las últimas horas bebiendo como un poseso y apenas tuvo tiempo de abrir la mampara de la ducha, arrodillarse en el suelo y vomitar en el retrete. Vació el contenido del estómago y notó unas lágrimas abrasándole las mejillas.

			Hacía ya seis años y Álex tenía razón; era cada vez peor.

			Se puso en pie y volvió a meterse en la ducha. El agua se había enfriado, pero no le importó. Se duchó a conciencia, sacudiendo la cabeza unas cuantas veces para quitarse de encima el estupor del alcohol y luego cerró el grifo. Volvió a abrir la mampara y se secó con la última toalla que quedaba en la estantería. Se envolvió con ella la cintura y salió de la ducha.

			En el lavabo, se cepilló los dientes con una generosa cantidad de pasta dentífrica y luego enjuague dental. Escupió el agua con sabor a clorofila y repitió la operación para ver si así lograba desprenderse del de la ginebra.

			El agua fría había disipado el vapor y con una mano frotó el espejo empañado para poder verse. En general no le gustaba demasiado mirarse, pero en días como ese apenas podía soportarlo. Y mucho menos después de haber tenido que enfrentarse a la mirada de su hermano diez minutos atrás.

			A Marc siempre le había resultado difícil enfrentarse a Álex, porque era como discutir con una mejor versión de sí mismo, con la versión original.

			Los dos eran gemelos, gemelos idénticos, aunque Marc tenía la sensación de que él sencillamente era una copia barata. Y lo peor de todo era que Álex nunca había hecho nada para merecer su animosidad ni su reticencia, sino todo lo contrario. Siempre había sido su mejor amigo y Marc no dudaría en afirmar que era una de las mejores personas que conocía.

			Sí, eran gemelos idénticos, pero esa mañana nadie los confundiría. Álex se había presentado allí con aspecto de haber dormido ocho horas, recién afeitado, con el pelo castaño oscuro estudiadamente despeinado y vestido con vaqueros y una camiseta negra que dejaba al descubierto unos antebrazos bronceados. Marc, en cambio, llevaba una semana sin afeitarse, sus ojos parecían un mapa de carreteras rojizas transitadas por la culpabilidad y lo que tenía debajo de ellos iba más allá de unas simples ojeras. Había perdido peso y, aunque seguía estando fuerte, se le veía demacrado.

			Abrió el agua caliente y buscó la cuchilla. Sacudió el bote de espuma de afeitar, se la echó en una mano y se la aplicó en la cara. Dejó el bote y deslizó la cuchilla con cuidado, evitando la cicatriz que marcaba la mayor diferencia que guardaba con su hermano. La prueba definitiva de que nunca estaría a su altura.

			La cicatriz ya no le dolía, habían pasado más de seis años desde el accidente, pero Marc tenía la sensación de que en esas fechas le tiraba más de lo habitual. Miró su reflejo y suspiró, furioso consigo mismo. Álex le había dicho que cada año iba a peor, y eso que su hermano no sabía de la misa la mitad.

			Terminó de afeitarse y entró de nuevo en el dormitorio para buscar una muda limpia. Ahora que ya no estaba aturdido por la ginebra, podía ver que su habitación se había convertido en una pocilga y probablemente el resto del piso estuviese en peor estado. Maldijo y se puso unos vaqueros y una camiseta verde botella. Luego, descalzo porque no sabía dónde había dejado las deportivas, salió a hablar con Álex. Marc no se había hecho ilusiones con que su hermano fuese a darle tregua.

			Abrió la puerta y lo vio sentado en el sofá. Había ordenado los cojines y vaciado los ceniceros; también vio una bolsa de basura llena de botellas vacías, así como dos tazas de café encima de la mesa baja que había frente al televisor.

			—¡Ah! Estás aquí —le dijo Álex, guardándose el móvil en el bolsillo—. ¿Cómo te encuentras? —Le señaló la taza de café y Marc la aceptó antes de sentarse.

			—Bien —respondió, enarcando una ceja, confuso al ver que de momento no le había gritado.

			—Te insultaré más tarde, capullo —le dijo su hermano como si le hubiese leído el pensamiento—. Me tenías preocupado —empezó a decir, y al ver que él no reaccionaba, añadió—: ¡Dios! Ni siquiera sabes por qué, ¿verdad? Llevo tres días intentando hablar contigo. ¡Joder, Marc!

			—¿Tres días? —No podía ser; era imposible que se hubiese pasado tres días encerrado en el apartamento, bebiendo.

			—Tres días, Marc. ¿Qué día crees que es hoy?

			—Sábado.

			—Martes.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —Marc se puso en pie y fue en busca de su móvil. Seguro que le habían llamado del zoo para preguntar por qué no había ido a trabajar.

			—Se está cargando —le dijo Álex señalando el teléfono con la barbilla—. Lo he encontrado sin batería, tirado en la cocina.

			Él miró la pantalla y vio que tenía doce mensajes de voz. Tres de su jefe. Los escucharía más tarde, aunque podía adivinar qué decían.

			—Da gracias a Dios de que papá y mamá están de viaje —continuó su hermano—. Mamá me llamó ayer y le dije que yo sí había hablado contigo. Y tienes suerte de que Ágata, Guillermo, Helena y Martina me hayan llamado a mí en vez de venir directamente. Nuestras hermanas querían mandar a la policía. Me he pasado los últimos dos días llamándote al móvil, al fijo; mandándote sms, wasaps. ¡Maldita sea, Marc! —Álex se puso en pie—. No puedes seguir así.

			—No me pasa nada —dijo él a la defensiva—. La semana pasada tuve mucho trabajo y el viernes me pasé un poco con el alcohol.

			—¿Acaso crees que soy idiota y que no sé qué día fue el viernes? —Paseó por delante del televisor—. Ya te dije que te vinieras conmigo a Madrid; así no habrías tenido que estar solo.

			Marc entrecerró los ojos y recordó que, el miércoles de la semana anterior, le había invitado a acompañarlo en su viaje. Él tenía que ir a Madrid por trabajo, le dijo, pero podían quedarse allí a pasar el fin de semana y salir por la ciudad. Al formular la invitación, su hermano no hizo ninguna mención de la fecha que era el viernes y Marc tampoco, pero ambos lo sabían.

			—Y yo te dije que no me hacía falta niñera, Álex. Sé cuidarme solo.

			—Pues no lo parece.

			Él se puso en pie para poder mirarlo a la cara. Era comprensible que su hermano se hubiese preocupado si había estado tres días sin contestarle el teléfono, pero la resaca no era buena consejera y discutir con Álex le iría bien para relajarse.

			—No todos somos perfectos como tú —le dijo, buscando la confrontación y lo vio apretar la mandíbula.

			—Tendrías que hablar con alguien —sugirió Álex.

			—No digas estupideces. Estoy bien, no me pasa nada —afirmó, a pesar de que todavía tenía el regusto del alcohol que había bebido para convencerse de esa mentira.

			Los dos se midieron con la mirada y, por fortuna para Marc, Álex fue el primero en darse por vencido.

			—Está bien, lo que tú digas. —Levantó las manos en señal de rendición y se apartó de él para sentarse de nuevo en el sofá. Aceptó la taza de café y se quedó mirándola sin acercársela a los labios. La volvió a dejar asintiendo, como si hubiese llegado a una conclusión, y entonces volvió a hablar—: No te pedí que me acompañases a Madrid solo para que no… —Vio que Marc lo fulminaba con la mirada y no terminó la frase. Carraspeó—. Quería pedirte un favor.

			¿Un favor? ¿Álex el Invencible iba a pedirle un favor a él y no a Guillermo el Increíble o a alguna de sus hermanas, Las Tres Fantásticas? Marc quería mucho a sus hermanos, pero a veces no podía soportar lo perfectos que eran. Y entonces se sentía una persona horrible.

			«La ginebra te pone melodramático, Marc», se dijo.

			—¿Qué favor?

			—Siéntate, ¿quieres? No quiero salir de aquí con tortícolis.

			Se frotó la nuca y esperó.

			—¿Qué favor? —repitió Marc al sentarse.

			Después levantó la taza y dio un par de sorbos, dando gracias por la amargura del café tibio que se deslizó por su garganta.

			—La última vez que nos vimos, me dijiste que te estabas planteando cambiar de trabajo. ¿En qué estabas pensando?

			—Todavía no he escuchado los mensajes del móvil —contestó—, pero estoy seguro de que mañana me invitarán a marcharme.

			—Genial.

			—¡Vaya! Me alegra saber que mis desgracias te animan tanto.

			—Llevas tiempo diciendo que quieres abrir tu propia consulta. Todavía me acuerdo de cuando en tercero de Económicas te matriculaste en Veterinaria. No terminaste dos carreras para aguantar los abusos de un déspota maleducado en el zoo de Barcelona.

			—Ya, bueno. —Marc se revolvió incómodo y bebió un poco más de café. Se le daba mejor aguantar los insultos de Álex que sus halagos—. Todavía estoy muy lejos de tener el dinero necesario para abrir una consulta.

			—Sabes que papá y mamá o cualquiera de nosotros te ayudaríamos —le recordó su hermano.

			—Lo sé. —Marc nunca había dudado de la generosidad de su familia, pero aquello tenía que hacerlo él solo—. Pero ¿qué tiene eso que ver con el favor que dices que querías pedirme?

			—¿Te acuerdas de cuando en la facultad nos hacíamos pasar el uno por el otro?

			—Claro que me acuerdo. —Sonrió al recordar esa época—. Guillermo y tú siempre habéis sido unos magos para las finanzas, pero vuestro sentido del marketing es prácticamente inexistente.

			—Tuvimos suerte de que nadie se diese cuenta de que nos matriculábamos en asignaturas distintas cada semestre.

			—Y que lo digas, pero hubo una vez… ¿Cómo se llamaba la profesora de Micro?

			—¿La Rotenmeyer? ¿Pilar Cuesta? —dijo Álex también sonriendo.

			—La misma. Después de terminar el examen, me miró con lupa durante un mes, como si estuviese buscando el modo de demostrar que yo había ocupado tu lugar.

			—¡Y un día te siguió hasta la cafetería para acorralarte y dijo que el día del examen te vio beber café con azúcar y que yo lo tomo sin!

			—Sí, menos mal que nadie le hizo caso, porque nos habrían echado a los dos.

			—Sí, nos fue de un pelo —recordó Álex.

			—¿No me dirás que quieres que vaya a hacer algún examen en tu lugar? ¿No se fían de ti en tu empresa? Creía que eras el fichaje estrella de la temporada —se burló Marc, pero esta vez con cariño.

			—No exactamente —contestó Álex enigmático—. Necesito tu ayuda.

			—¡Mierda! —soltó Marc, apoyando la cabeza en el sofá—. Si necesitas mi ayuda es que las cosas están peor de lo que creía.

		

	
		
			1

			—No es que vayan a arrestarme ni nada por el estilo —le dijo Álex a Marc, aunque por el tono de voz cualquiera diría que esa opción era preferible a la realidad.

			—Tío, mírate, estás hecho un desastre y se supone que de los dos tú eres el centrado. ¿Qué cojones te pasa? —Ahora que estaba despierto y podía centrar la vista se dio cuenta de que Álex no estaba tan bien como había creído al principio. Eran pequeños detalles, como que no pudiera dejar de mover la rodilla y se crujiera los dedos cada cinco minutos.

			—Hace un par de años, antes de empezar a trabajar en Hoteles Vanity, respondí a una oferta de empleo que encontré por casualidad en la web de la facultad. La lista de requisitos que pedían me llamó la atención. Un par de días más tarde me llamaron y fui a la entrevista.

			—¿Esto tiene que ver con algo que sucedió hace dos años? Tengo la cabeza como si una locomotora le hubiese pasado por encima. Álex, cuéntame la versión corta, por favor.

			Álex ignoró la petición de su hermano y siguió contando la historia a su ritmo.

			—La oferta de trabajo era algo peculiar: buscaban a alguien dispuesto a aprender todos los entresijos de un pequeño hotel de la Costa Brava para, cito textualmente, «reformarlo sin que pierda su personalidad».

			—Para mi desgracia —suspiró Marc—, esto me suena. Creo que me lo contaste.

			—Sí, te hablé de ello. El hotel se llamaba Hotel California.

			—Sí, ya me acuerdo. Pero ¿qué tiene esto que ver con tu viaje?

			Los dos hablaban a menudo de sus respectivos trabajos. Normalmente, las anécdotas de Álex eran más entretenidas e interesantes, pues trabajaba en una multinacional hotelera que se estaba expandiendo por España, mientras que Marc era un veterinario más del zoo de Barcelona. O lo había sido hasta esa semana.

			—El señor Millán, el propietario del hotel, fue quien me entrevistó y lo cierto es que tuvimos una charla muy interesante. Tenía una visión muy clara de lo que quería para su negocio y al mismo tiempo reconocía que se estaba haciendo mayor y que no podía seguir el ritmo de todas las innovaciones del sector. También hablamos de lo esclavo que podía llegar a ser llevar un negocio así y me contó que lo que buscaba era alguien que se ocupase de todo para que su nieta pudiese tener una vida; no como él, que la había perdido por ese hotel.

			—Genial. Parece majo el señor, pero sigo sin entender qué tiene que ver conmigo y, además, quiero volver a acostarme, Álex.

			—No pienso dejarte dormir hasta que me hayas escuchado.

			—Pues abrevia de una vez, ¡joder!

			—Le dije al señor Millán que yo no encajaba en lo que estaba buscando, que mi intención era tener una carrera más internacional y que, en el caso de que al final encontrase trabajo aquí, sería solo temporal y con vistas al extranjero. No tenía sentido que me eligiera a mí; necesitaba encontrar a alguien que quisiera asentarse en un lugar, que estuviera interesado en el Hotel California a largo plazo.

			—Esto es un coñazo, Álex.

			—Tú sí que eres un coñazo, hermanito. Escúchame, es importante, los detalles son importantes.

			—¡Resume un poco!

			—Resumiendo —dijo con retintín—, el señor Millán no me ofreció el trabajo. Además, pocas semanas después pasé el proceso de selección de Hoteles Vanity, pero durante unos meses estuvimos intercambiando e-mails y alguna que otra llamada telefónica.

			—Sigo sin entender qué tiene eso que ver conmigo.

			—Millán ha muerto —dijo Álex de sopetón.

			—¡Vaya! —Eso sí que no lo había visto venir.

			—Y la semana pasada recibí una carta de su nieta, que por cierto carece de la simpatía del abuelo, exigiéndome que fuese al hotel en una fecha concreta, porque si no, no podían leer el testamento —continuó Álex.

			—¿Estás incluido en el testamento de ese hombre? —le preguntó Marc, atónito.

			—No lo sé, pero la carta de la nieta iba acompañada de otra de un bufete de abogados y el tema parecía serio. La lectura del testamento está prevista para el lunes de la semana que viene a las diez de la mañana.

			—Pues entonces no tendrás más remedio que ir —señaló Marc, que seguía sin entender adónde quería ir a parar su gemelo.

			—No puedo. El domingo me voy a Las Vegas y después a San Francisco, y no volveré hasta dentro de dos o tres semanas. O tal vez más tarde, es posible que tenga que quedarme en Estados Unidos unos cuantos meses.

			—¡Ah, no, Álex! Eso sí que no. Anula el viaje. —Empezaba a adivinar qué favor iba a pedirle, pero no se lo iba a poner fácil.

			—En la central me han pedido que vaya a ayudar al equipo que se encarga de la compra de uno de los hoteles más antiguos de la ciudad.

			—¿Y no puedes decirles que llegarás el martes o el miércoles? Son hoteles, Álex. No se irán a ninguna parte.

			—Al parecer, hay otra cadena interesada en comprar ese hotel en particular y cada día que pasa es de vital importancia. De no ser por tu desaparición —añadió, mirándolo a los ojos—, me habría ido hoy mismo.

			—¡Oh, vamos, Álex! No eres imprescindible y además ya no somos unos niños. No pienso hacerlo.

			—Todavía no te he pedido nada —se defendió su hermano algo sonrojado, y a él lo tranquilizó ver que Álex no tenía la situación tan controlada como creía.

			—Ya, claro, y yo soy idiota. Tengo resaca, pero todavía me quedan unas cuantas neuronas capaces de sumar dos más dos. Quieres que el lunes vaya a la lectura del testamento de ese hombre y me haga pasar por ti.

			—¿Lo harás? —Lo miró esperanzado.

			—Ni hablar. La gente no es tonta, Álex. Todavía no sé cómo lo conseguimos en la universidad, pero no pienso volver a fingir que soy tú. Y no deberías pedírmelo.

			—¡Oh, vamos! ¡No te pongas ahora en plan santurrón! No te estoy pidiendo nada del otro mundo. Solo serán un par de horas, cuatro como mucho. Y lo único que tienes que hacer es presentarte allí, escuchar lo que te digan esos abogados y marcharte. No tendrás ningún problema.

			—Tú mismo has dicho que la nieta del señor…

			—Millán —le recordó Álex el apellido.

			—… como se llame, te mandó una carta muy antipática. Seguro que se acuerda perfectamente de ti y que cuando me vea —se señaló la cicatriz que le cruzaba la mejilla— sabrá que no soy tú.

			—Te equivocas —respondió su hermano, seguro de que terminaría por convencerlo—. A la señorita Millán solo la vi un momento esa mañana y no estuvimos más de diez minutos juntos. Y, aun en el caso de que tuviese memoria fotográfica y se acordase, fue hace dos años. La cicatriz es fácil de explicar; la gente se estropea con el tiempo.

			—¿Y cómo justifico que no tengo ni idea del sector hotelero, o que nunca he estado en su hotel?

			—No te hagas el tonto. Quizá la señorita Millán no tenga memoria fotográfica, pero tú sí. Seguro que recuerdas todo lo que te he contado del hotel y puedo pasarte las notas que tomé. Si quieres verlo, solo tienes que meterte en Internet. Además, nadie te preguntará nada de nada. La lectura del testamento se hará en una notaría y, cuando termine, te puedes volver aquí sin darle ninguna explicación a nadie.

			—No he aceptado ayudarte.

			—¡Oh, vamos! Marc, por favor. Tienes que hacerlo.

			—¿Por qué? Y ahora dime el verdadero motivo, por qué es tan importante ese viaje.

			Su hermano se pasó las manos por el pelo y tomó aire.

			—¿Tengo que contarte la verdad o te conformas con la versión que les diré a papá y a mamá?

			—¿Vas a mentir a papá y a mamá? ¿Tú? ¡Joder, esto sí que no lo había visto venir! Necesito más café. —Marc se levantó y fue a la cocina a por otra taza, convencido de que su hermano le seguiría—. Toma —le ofreció una— y ahora sigue hablando.

			—Es verdad que en el trabajo quieren que vaya a San Francisco para cerrar la compraventa de un hotel de la ciudad. Y también es verdad que si les contase que conocí a Eusebio Millán y que estaba al tanto de la situación del Hotel California cuando ya trabajaba con ellos podría tener alguna que otra conversación desagradable.

			—¿Te despedirían?

			—No lo creo. Cuando me entrevisté con el señor Millán todavía no trabajaba para ellos y en las charlas que mantuvimos después nunca compartí información de la empresa. Sé que hace tiempo Vanity estuvo interesada en comprar ese hotel, y tal vez volvería a estarlo ahora, pero mi departamento se ocupa de las operaciones internacionales, así que formalmente no tiene ningún interés en un hotel de la Costa Brava y yo no me siento con la obligación de informar al departamento de operaciones nacionales del tema.

			—No lo entiendo. Si no tienes problemas en el trabajo, ¿por qué no les dices que te ha salido un imprevisto y que llegarás a Estados Unidos unos días más tarde?

			Álex lo miró y bebió un poco de café. Después devolvió la taza a la encimera y, nervioso, volvió a crujir los dedos.

			—Deja de hacer eso —le ordenó Marc.

			—¡Joder, esto es más difícil de lo que creía!

			—Dilo de una vez.

			—No puedo seguir aquí viendo cómo te destruyes —soltó de golpe—. No puedo más.

			—Álex… —Marc no sabía qué decir; solo podía mirar a su hermano y, aunque no le entendía, era obvio que algo le estaba haciendo mucho daño.

			—Sé que no tengo derecho a decirte nada de esto, y menos hoy. ¡Joder, no iba a hacerlo! Lo tenía todo planeado. Iba a irme sin despedirme; total, a ti todo te da igual, y después, según salieran las cosas, te habría llamado y te habría puesto al día.

			—Creo que tengo que sentarme. —Marc volvió al comedor y se sentó en el sofá—. ¿Irte adónde? ¿Por qué?

			Álex arrastró los pies y movió una de las sillas para sentarse frente a su hermano.

			—Hace seis años de ese accidente —empezó y, en cuanto esas palabras salieron de su boca, Marc se tensó—. No sabes la cantidad de veces que me he preguntado qué habría pasado si yo también hubiese estado allí. ¿Habría sucedido lo mismo? La gente no entiende qué significa tener un hermano gemelo. Creen que es algo gracioso y no se imaginan lo surrealista que es verte a ti mismo haciendo cosas que jamás harías.

			—Tú y yo no somos la misma persona, Álex. —Marc repitió una de las frases que más les decía su madre.

			—Lo sé, pero al mismo tiempo tenemos una relación distinta a la que tenemos con Guillermo o con cualquiera de nuestras hermanas.

			—Cierto.

			—Tú tuviste ese accidente del que no quieres hablar, Marc. Pero yo, ¡joder!, sé que sueno como un capullo diciendo esto, pero yo me quedé con la obligación de ser perfecto. Tú tienes permiso para estar mal, yo no. Tú puedes mandar a la mierda tu carrera, yo no. Tú puedes beber y estar desaparecido en combate durante tres días y yo soy el que tiene que venir a buscarte. Y cada vez te encuentro peor y ya no puedo soportarlo. No es solo que tenga que cuidar de ti, es que siento que tengo que ser perfecto para compensar, como si haciéndolo yo todo bien equilibrase la balanza.

			—Yo nunca te he pedido eso —masculló Marc, dolido y furioso.

			—Lo sé, lo sé. Sé que no estoy bien, sé que seguramente tendría que ir a hablar con alguien de esto y tú también, por cierto. Pero no estoy preparado.

			—¿Y sí estás preparado para irte a Las Vegas? ¿Para largarte de aquí sin despedirte? Porque tal vez aún estoy un poco lento, pero me ha parecido entender que si no hubiese sucedido eso del Hotel California no habrías pasado por aquí para pedirme que me hiciera pasar por ti.

			—Tienes razón —tuvo la valentía de reconocer Álex—. Tenía intención de irme sin decirte nada y seguramente ahora estarías soportando un discurso de Guillermo.

			—¡Joder, Álex! ¿Qué vas a hacer en Estados Unidos? No tienes que largarte a otro continente para alejarte de mí. Si eso es lo que tanto te molesta, ya me encargaré yo de que no te cruces conmigo.

			—Tú eres mi mejor amigo, Marc. No solo eres mi hermano gemelo, idiota, y yo estoy hecho un jodido lío. Tengo la sensación de que llevo años atrapado en el limbo, desempeñando un papel que no me gusta. Yo no me gusto.

			—¿Y en Las Vegas vas a gustarte?

			—No tengo ni la más remota idea —reconoció—. Hace semanas, cuando en el trabajo hablaron de esa operación en San Francisco y me dijeron que debía ir, vi que la fecha coincidía más o menos con la de, ya sabes, tu cita anual con la autodestrucción, y de repente supe que no podía seguir aquí. Estaba en la oficina, en la mesa de al lado había dos chicas que estaban hablando de Las Vegas y, sin pensarlo siquiera, compré un billete. Me daba igual el destino, lo único que quería era salir de aquí.

			—Y has acabado hablando conmigo —suspiró Marc—. Lo siento.

			—No. Irme sin hablar contigo habría sido un error, Marc. Pero no puedo quedarme, y tengo la sensación de que si cambio estos billetes para asistir a la lectura de ese testamento no me iré, y de verdad que tengo que hacerlo.

			—¿Volverás?

			—La compraventa puede durar varias semanas, ya te lo…

			—No te he preguntado eso; te he preguntado si volverás.

			—Quiero volver, pero ahora necesito irme y para eso necesito que te hagas pasar por mí el próximo lunes. ¿Lo harás?

			Marc se quedó mirando a su hermano. De todas las cosas y personas que había perdido tras el accidente, Álex no había sido una de ellas. Álex siempre había estado a su lado, ayudándole desde el principio, sin echarle jamás nada en cara, y él nunca se había preguntado qué había significado eso para Álex. Tal vez ese horrible accidente había dejado más víctimas y dolor de los que creía. Si existía alguien en este mundo que se merecía ser feliz, era su gemelo. Para Marc, Álex personificaba todo lo bueno que podía llegar a ser un ser humano. No era justo que siguiera a su lado solo para arreglar el desorden que él iba dejando a su paso y, aunque le doliera, si ahora Álex necesitaba irse lejos, él iba a ayudarlo.

			—Ya sabía yo que esta conversación iba a terminar fatal —suspiró decidido—. Está bien, Álex. Iré a la notaría y me haré pasar por ti. Pero más vale que vuelvas…

			No pudo terminar la frase, pues su perfecto y normalmente poco efusivo hermano gemelo le abrazó.
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			Olivia echaba de menos a su abuelo, aunque seguía enfadada con él por no haberle dicho lo enfermo que estaba. Quizá hubiesen podido hacer algo, encontrar algún médico a tiempo, pero el muy terco decidió no decírselo para no preocuparla. Esa fue su excusa dos días antes de morir, cuando Olivia lo encontró tosiendo en el despacho del hotel.

			Su abuelo lo había sido todo para ella y ahora le resultaba imposible imaginarse la vida sin él. Estaba en su dormitorio, en la última planta del hotel, y todavía tenía la sensación de que iba a verlo entrar de un momento a otro; quejándose de que Manuel y Lucrecia habían vuelto a discutir en la cocina o diciéndole que el ordenador de la recepción se había vuelto loco con las reservas.

			—¿Qué voy a hacer sin ti, abuelo? —dijo en voz alta, secándose una lágrima.

			Al apartar la mano, miró la fotografía que tenía en la mesilla de noche. Se la había sacado Tomás el primer verano que Olivia pasó en el hotel después del divorcio de sus padres. Deslizó el dedo por la imagen. Ella tenía entonces nueve años y su abuelo casi setenta y estaban sentados en la recepción, sonriendo de oreja a oreja.

			Su abuelo había sido un temerario, pensó Olivia. Habían pasado catorce años y seguía sin entender cómo había accedido a quedarse con ella cuando sus propios padres se la habían quitado de encima.

			Alguien llamó a la puerta, que se abrió antes de que ella pudiese decir nada.

			—¿Estás lista? —le preguntó Tomás sin acabar de entrar—. Tenemos que estar en la notaría a las once y ya pasan de las nueve —le recordó.

			—Sí, estoy lista —contestó, poniéndose en pie—. Te has puesto traje —señaló, mirando al que había sido el mejor amigo de su abuelo, compañero de pesca y encargado de mantenimiento del hotel. O, como decía él, médico de urgencias.

			—Sí. —Estiró los brazos y se tiró incómodo de las mangas y después del cuello—. Sé que Eusebio se reiría, pero los notarios me ponen nervioso y prefiero ir como la fauna local.

			—El abuelo no se reiría —le dijo Olivia, a pesar de que sabía que probablemente sí lo haría—. Él también se ponía traje para ir al notario y al banco. Y al médico.

			—Sí. Cosas de viejos, supongo —apuntó Tomás, que acababa de cumplir los setenta y no tenía ninguna intención de jubilarse—. Pareces cansada.

			—Esta noche no he podido dormir —le explicó ella, poniéndose los pendientes que siempre dejaba en el escritorio—. ¿Por qué crees que el abuelo incluyó a ese tiburón de Barcelona en su testamento?

			Por más vueltas que le había dado al tema, no se le había ocurrido ninguna explicación.

			—No lo sé, pero pronto lo averiguaremos. Tu abuelo pasó muchas horas con el señor Martí cuando vino a ver el hotel, y Eusebio no era ningún tonto, así que seguro que todo esto tiene una explicación. Le escribiste una carta, ¿no? Mira que eres retorcida; podrías haberlo llamado simplemente para confirmar que venía.

			—No soy retorcida. Le mandé una carta porque me parecía más profesional. ¡Oh, de acuerdo! —suspiró—. Y también más intimidante, y además le adjunté la notificación de los abogados, pero el señor Importante no ha confirmado su asistencia.

			—¿Por qué te cae tan mal? Solo lo viste diez minutos y tú nunca has tenido prejuicios. Además, siempre has sido una firme defensora de las segundas oportunidades —le recordó Tomás.

			—No siempre —lo corrigió ella, pensando rápidamente en una excepción—, y no me cae mal. No lo conozco —se defendió—. Pero cuando el abuelo le ofreció trabajo, él se negó. ¿Y ahora resulta que tiene que estar presente en la lectura del testamento? No me lo trago.

			—Oli, tu abuelo era el hombre más listo y astuto que he conocido nunca. Es imposible que ese chico lo manipulase o lo engañase, si es eso lo que estás insinuando. Vamos, lo mejor será que vayamos ya hacia la notaría. Cuanto antes terminemos con esto, antes dejarás de hacer conjeturas y antes podremos centrarnos en las reparaciones de la quinta planta.

			—Claro, tienes razón. —Olivia fue a por el bolso y se acercó al hombre. Se paró delante de él y le dio un cariñoso beso en la mejilla—. Gracias, Tomás.

			—De nada, pequeña —contestó.

			Recorrieron el pasillo hasta el ascensor y bajaron al vestíbulo. Se detuvieron un segundo en la recepción, donde Roberto, el encargado, dejándose llevar por su sangre italiana, les estaba tirando los tejos a un par de clientas que acababan de llegar.

			—Roberto —le dijo Olivia—, Tomás y yo nos vamos. Te quedas al timón del barco. Llámame si sucede algo.

			—Por supuesto, capitana —la saludó él, colocándose dos dedos en la frente y sin apartar la vista de la huésped número uno, la de escote más generoso.

			—Ese hombre algún día terminará en urgencias —dijo Tomás cuando se iban—. Es un milagro que ningún marido celoso haya intentado matarlo.

			—Un día me contó que nunca sale con mujeres casadas —señaló Olivia, entrando en el coche.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo las distingue? Y no me digas que se fía de lo que ellas le dicen. —Tomás ocupó el asiento del acompañante.

			—No tengo ni idea —reconoció Olivia con una sonrisa— y tampoco me atrevo a preguntárselo. Creo que ha hecho un pacto con el diablo, pues lleva trabajando aquí quince años y sigue teniendo el mismo aspecto que el día que empezó, además del mismo acento. Y no le ha salido ni una sola cana.

			—Sí le han salido, pero las disimula. Ese hombre es como un pavo real. Un día entré en su dormitorio, no me acuerdo por qué, y te juro que jamás he visto tantos botes de potingues juntos.

			—Es italiano —lo justificó Olivia—. No lo puede evitar. Pero algún día conocerá a una mujer que podrá resistírsele y entonces perderá la cabeza.

			—¿Y tú? —Tomás, que hasta entonces había estado mirando el paisaje, se volvió hacia ella.

			—¿Yo qué? —preguntó Olivia sin apartar la vista de la carretera.

			—¿Algún día perderás la cabeza por alguien?

			—Hace años pensé que me gustaba Roberto —contestó con una pícara sonrisa para provocar a Tomás.

			Todo el mundo sabía que, para ella, Roberto era como de la familia; una extraña mezcla entre hermano mayor y asesor sentimental nada de fiar.

			—Eso no es a lo que me refiero y lo sabes. Además, incluso a mí me gusta Roberto. —Sonrió al ver su mirada escandalizada—. No en ese sentido, boba. Pero es encantador y habría que ser de piedra para no caer rendido a sus pies.

			—Sí, es verdad.

			—Tu abuelo lo amenazó con castrarlo si se acercaba a ti, ¿lo sabías?

			—¡No! —rio Olivia—. ¡Pobre Roberto!

			—Sí, pobre. —Tomás también rio y, tras carraspear, volvió a ponerse serio—. Tu abuelo estaba preocupado por ti, Olivia. Te estás haciendo mayor.

			—Tengo veinticinco años.

			—Y te pasas el día trabajando en el hotel. Nunca te diviertes.

			—Eso no es verdad. Hace un par de semanas hicimos una barbacoa y lo pasamos muy bien, ¿te acuerdas?

			—Claro que me acuerdo, pero estábamos tú, yo (que tengo setenta y dos años), Manuel y Lucrecia (que están casados y pasan de los cincuenta) y Roberto. No había ningún amigo tuyo.

			—Vosotros sois mis amigos. —Llegó a la calle en la que se encontraba la notaría y giró.

			Él suspiró y luego volvió a intentarlo:

			—Tienes que pensar en ti, Olivia. La vida es muy corta para pasarla solo.

			—No estoy sola —afirmó ella, mirándolo a los ojos mientras esperaba en un semáforo.

			—Está bien. —Tomás se rindió—. Vamos a ver en qué lío nos ha metido esta vez tu abuelo. Pero no pienses que voy a olvidarme del tema, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —asintió Olivia y aprovechó que vio un sitio libre en la calle para aparcar.

			Mientras maniobraba, intentó no pensar en lo que le había dicho Tomás. Las siguientes palabras del hombre consiguieron que su mente se desviase hacia otros temas más desagradables.

			—¿Sabes algo de tus padres?

			—No he vuelto a verlos desde el funeral y la verdad es que todavía estoy sorprendida de que se presentaran. A mi padre hacía años que no lo veía y a mi madre, si no cuentas las revistas, la vi cuando actuó en Perelada, y de eso hace ya diez meses. Me temo que la gran La Belle Millán solo vino para poder vestirse de negro y llorar ante las cámaras. Menos mal que Manuel y tú echasteis a los periodistas de la iglesia. El abuelo se habría puesto furioso.

			—Tu padre también nos ayudó —le recordó Tomás—. Y parecía preocupado por ti.

			—¿Ah, sí? —dijo ella como si no le importase—. Nadie lo diría.

			—Ya sé que no quieres hablar del tema, y que tu abuelo tampoco quería, pero ¿no crees que deberías darle una oportunidad?

			—No, no creo. —Levantó el freno de mano y apagó el motor—. Agradezco lo que estás intentando hacer, Tomás, pero no hace falta.

			Él la miró a los ojos y no ocultó lo emocionado que estaba.

			—No quiero que te quedes sola —dijo—. Después de que muriese tu abuela, tu abuelo estuvo a punto de rendirse y, si no hubieses aparecido tú, estoy convencido de que no habría tardado demasiado en seguirla. Yo he tenido una vida muy plena y mi hijo, aunque es un impresentable —añadió con una sonrisa—, ha tenido el acierto de casarse con una santa y darme un par de nietos.

			—Unos niños guapos como su abuelo —contestó ella—. Deberías ir a verlos más a menudo.

			—¿A Madrid? ¿Estás loca? Yo soy de pueblo, Olivia. Y a ellos les encanta venir aquí a pasar el verano. Además, así puedo malcriarlos sin que sus padres me riñan.

			Ella le sonrió, decidida a repetirle lo que le había dicho antes. Asistir a la lectura del testamento de su mejor amigo estaba afectando a Tomás más de lo que Olivia había creído en un principio.

			—No me quedaré sola, Tomás. Te lo prometo —dijo, sin saber muy bien por qué, y lo abrazó.

			Él le devolvió el abrazo y luego se apartó y echó los hombros hacia atrás para colocarse bien la americana.

			—Vamos a ver a ese notario. Me muero de ganas de quitarme este dichoso traje.

			Los dos se sonrieron y se dirigieron hacia la notaría tomados de la mano.

			Marc no recordaba la última vez que había estado tan nervioso. Había llegado a la notaría una hora antes de la reunión y ya no sabía cómo sentarse en la sala de espera. Se había bebido dos botellines de agua y había ido al baño dos veces, una por botella; no podía comprender a qué se debían esos nervios.

			Álex, que a esas horas ya debía de estar aterrizando en San Francisco, le había pasado toda la información sobre el Hotel California y él se la había leído mil veces. Además, tal como le había dicho su hermano, solo estaría allí un par de horas y luego podría volver a Barcelona y empezar a pensar qué haría con el resto de su vida.

			Estaba nervioso porque no le gustaba hacerse pasar por su hermano y porque había tenido una semana horrible, aunque sin sorpresas. Por desgracia, todo había salido tal como él temía.

			El martes, después de que Álex se fuese de su apartamento, escuchó los mensajes del móvil y confirmó que, efectivamente, estaba despedido. Esa misma tarde fue al zoo para recoger sus cosas y despedirse de un par de compañeros y de los animales, que en el fondo eran los únicos con los que se había encariñado.

			Luego fue a Administración a firmar los documentos de rigor y, tras concluir con los trámites burocráticos, se pasó más de una hora sentado bajo el árbol que había al lado del cerco de los leones; su lugar favorito para pensar.

			Tenía que hacer algo con su vida. Después de la conversación con Álex, se había dado cuenta de que él también llevaba seis años en una especie de limbo, y si no salía de ahí terminaría atrapado para siempre.

			Quizá había llegado el momento de abrir su propia consulta veterinaria. Antes de irse su hermano había insistido otra vez en ayudarlo y Marc sabía que lo único que le impedía rechazar esa ayuda era su propio orgullo.

			También podía irse a Alemania. Carlos, un amigo de la carrera, trabajaba en el zoo de Berlín y lo había llamado un par de veces para ofrecerle un puesto en su equipo. Era una gran oportunidad, pues el zoo de Berlín estaba considerado uno de los mejores del mundo. Allí podría empezar de cero, como si no hubiese sucedido nada.

			Pero aunque la idea era tentadora, Marc sabía que no solucionaría nada huyendo, e irse a Alemania equivaldría a huir. Además, él tenía miedo de que, si sucumbía a la tentación de salir corriendo, no se detendría jamás. No confiaba en sí mismo lo suficiente como para asegurar que algún día volvería.

			Con solo pensarlo notó la espalda empapada en un sudor frío y abrió y cerró los puños para contener la rabia que lo recorrió. Respiró hondo varias veces y recuperó su semblante calmado.

			Además de leerse los documentos que Álex le había pasado, Marc también investigó un poco por Internet y encontró distintas noticias sobre el hotel y su propietario. Gracias a eso, reconoció a la mujer y al hombre que estaban hablando con el oficial de la notaría unos metros más allá de la recepción. Él volvía a la sala de espera después de haber ido al baño por segunda vez, pero se detuvo en medio del pasillo, porque era obvio que el empleado de la notaría estaba dando el pésame a la señorita Millán y a su acompañante y no quería interrumpir.

			Si la información que había encontrado era correcta, Olivia Millán tenía veinticinco años y se había criado con su abuelo desde los nueve, tras el sonado divorcio de sus padres: Isabel Millán, la famosa cantante de ópera, y Santiago del Toro. Olivia llevaba el apellido materno porque solo era hija de Isabel, aunque esta se hubiese casado con Santiago cuando la niña tenía tres años y el empresario madrileño hubiese manifestado varias veces su deseo de adoptarla, aunque nunca llegó a hacerlo.

			Marc no era aficionado a la prensa rosa, pero había que ser marciano para no saber que La Belle Millán aparecía cada semana en alguna revista. Era sorprendente, incluso milagroso, que su hija hubiese conseguido pasar inadvertida. A excepción de una foto que le sacaron cuando sus padres se divorciaron y de la más reciente, tomada minutos antes del funeral de Eusebio Millán, la joven no existía para las revistas del corazón.

			Marc esperó y observó la escena. La señorita Millán le daba la espalda, igual que su acompañante, el señor Tomás Palomares, amigo íntimo del fallecido y encargado de mantenimiento y de mil cosas más del hotel.

			La señorita Millán debía de medir metro sesenta o un poco más y llevaba el pelo muy corto. Su nuca parecía la de un chico, pero la capa superior le llegaba hasta las orejas y el resultado final era sorprendentemente femenino. Iba vestida con un pantalón gris, una chaqueta corta de color rojo y una camisa blanca con un ligero estampado a base de… ¿manzanas?, cuyo cuello sobresalía por encima de la chaqueta.

			El señor Palomares iba con traje y era evidente que a su edad se mantenía en excelente forma física.

			El oficial de la notaría, el mismo que una hora antes había acompañado a Marc a la sala de espera, levantó la vista y lo vio. Debió de comunicar su presencia a sus interlocutores, porque la señorita Millán y el señor Palomares se volvieron para mirarlo.

			No se movieron de donde estaban, sino que mantuvieron su postura mientras Marc se acercaba a ellos adoptando, casi sin ser consciente, los andares de su hermano Álex. Este siempre caminaba firme y decidido, como si no tuviese ninguna duda acerca de adónde se dirigía y quisiese llegar allí con los mínimos pasos posibles. Marc, sin embargo, era más sigiloso y menos expresivo en cuanto a sus intenciones.

			—Mi más sincero pésame, señorita Millán —le dijo a Olivia, deteniéndose delante de ella.

			No hizo el gesto de darle dos besos, sino que le tendió la mano y, a juzgar por su mirada, acertó. La joven miró durante unos segundos la mano que le ofrecía y luego levantó la vista hacia su rostro. Habría jurado que se detenía más de la cuenta en la cicatriz de su mejilla y luego también en sus ojos, pero aguantó el escrutinio y esperó el veredicto estoicamente.

			—Gracias, señor Martí. —Le estrechó la mano durante un breve segundo y él supuso que había superado la primera prueba.

			Marc se dirigió entonces al amigo del fallecido y también le expresó sus condolencias con un apretón de manos.

			—Señor Palomares, lamento el fallecimiento del señor Millán.

			En esta ocasión, el hombre le estrechó la mano enseguida y su reacción fue mucho más sincera.

			—Gracias, señor Martí. Todos le echamos mucho de menos —dijo, sin soltarlo—. Gracias por haber venido.

			—No tiene por qué dármelas, señor Palomares —contestó respetuoso—. Lo único que lamento es el motivo de mi regreso.

			Marc habría sido educado en cualquier circunstancia, pero cada minuto que pasaba más incómodo y culpable se sentía por estar engañando a aquella gente, haciéndose pasar por su hermano. Y que la señorita Millán lo fulminase con la mirada no lo estaba ayudando demasiado.

			—Si son ustedes tan amables —les dijo el oficial de la notaría—, pueden pasar al despacho.

			El hombre abrió una puerta y les cedió el paso. Olivia y Tomás fueron los primeros en entrar y Marc el último. No solo por educación, sino porque así tuvo un instante para respirar tranquilo.

			El notario, un hombre con cara de sacerdote de película italiana, los esperaba sentado tras una mesa de nogal frente a la cual había cuatro sillas. A su espalda se levantaba una estantería que llegaba hasta el techo y que parecía a punto de estallar de la cantidad de libros que albergaba. Encima de la mesa había papeles desordenados, un bote sin ningún lápiz, varios bolígrafos desperdigados entre los folios y dos marcos con fotografías de tres niñas con cara de volver locos a sus padres; a una le faltaban dos dientes y las otras dos iban manchadas de barro.

			—Lamento la espera —se disculpó el hombre poniéndose en pie—. Olivia, Tomás —les estrechó la mano a ambos—, señor Martí —hizo lo mismo con él.

			—No te preocupes, Enrique —le dijo Olivia—. Tomás y yo acabamos de llegar.

			—Tomad asiento, por favor. —El notario señaló las sillas y él también se sentó.

			Olivia ocupó la silla que estaba en el extremo izquierdo de la mesa, el más alejado de la puerta, y Tomás la de al lado. Marc optó por dejar una libre y se sentó en la que estaba más a la derecha.

			—Como sabéis, os he hecho venir aquí para proceder a la lectura del testamento del señor Eusebio Millán —empezó el notario.

			—Disculpa un momento, Enrique. ¿No falta nadie más? —preguntó Tomás con discreción, aludiendo a la hija de Eusebio y madre de Olivia.

			—No, no falta nadie. Me temo que Eusebio hizo las cosas a su manera hasta el final —comentó el hombre, mirando a Olivia— y resolvió ciertos temas antes de morir.

			—Sé cómo era mi abuelo, Enrique. Sigue, por favor —le dijo Olivia.

			Ella ya sabía que su madre no iba a aparecer. Si no había ningún periodista cerca, ¿para qué molestarse?

			—De acuerdo. Eusebio, el señor Millán —se corrigió el notario para adoptar un tono más formal—, dejó una carta adjunta al testamento y me pidió que se la entregase a Olivia. —Le pasó un sobre blanco cerrado—. Y también me pidió que te dijese que no podías leerla hasta salir de la notaría.

			—Está bien. —Ella aceptó la carta y la condición.

			—Empecemos pues. —El notario leyó en voz alta las últimas voluntades de Eusebio Millán.

			La barca y todo su equipo de pesca se los dejaba a Tomás y le retaba a que pescase algo decente por una vez en la vida. Después seguía con una lista de peticiones que debían llevar a cabo Tomás u Olivia, como por ejemplo hacerle entrega de su colección de discos a Roberto.

			Marc empezaba a preguntarse qué pintaba él, o mejor dicho, su hermano, allí, cuando vio que el notario lo miraba y dejaba de leer.

			Olivia también debió de notarlo, porque preguntó:

			—¿Qué sucede, Enrique?

			—Tu abuelo te quería con locura —dijo el hombre, saltándose el protocolo.

			—Lo sé —reconoció ella, emocionada.

			—Y estaba muy preocupado por ti —añadió. Ese segundo comentario la preocupó mucho más que el primero y movió las manos nerviosa—. Quería lo mejor para ti.

			—Termina de leer el testamento, Enrique. Por favor —le pidió Olivia. Lo que más quería en ese momento era irse de allí y fingir que su abuelo seguía vivo.

			—«La casa del pueblo y todo lo que hay en ella, así como mi viejo escarabajo, son para mi nieta Olivia.» —Leyó el notario textualmente—. «Creo que en la casa habré dormido un par de veces como mucho, pues siempre me quedaba en el hotel —el hombre siguió leyendo las últimas voluntades de Eusebio Millán— y cuando llegaste tú, ya no nos movimos de ahí. El hotel fue mi vida, pero quiero que tú, Olivia, tengas mucho más.»

			Tomás entrelazó los dedos con los de ella y le dio un apretón.

			—«El Hotel California está pasando por un mal momento —continuó el notario— y sé que tú lucharás para sacarlo adelante, pero no estoy dispuesto a permitir que sacrifiques tu vida entera por él.» —El hombre carraspeó y esperó unos segundos antes de continuar—: «Dejo el noventa y cinco por ciento de las acciones del Hotel California a mi nieta, Olivia Millán, y el cinco por ciento restante a Álex Martí.» —Leyó toda la frase sin respirar y sin apartar la vista del papel.

			—¿¡Qué!? —exclamaron Olivia y Marc al unísono.

			—Comprendo vuestra reacción —dijo el notario—, pero permitidme que termine de leer el testamento y luego intentaré responder a vuestras preguntas.

			Olivia asintió solo porque Tomás volvió a estrecharle la mano y Marc convino también con un gesto.

			—«Este reparto de acciones solo será vigente durante un año. Transcurrido este tiempo, si el hotel demuestra ser rentable y viable, Olivia le recomprará al señor Martí sus acciones por el precio establecido, según el valor del hotel, y él tendrá la obligación de vendérselas.»

			«¿Y si no es rentable?», pensó Marc.

			—«En caso de que el hotel no sea rentable y su futuro esté, por tanto, en entredicho, el cien por cien de las acciones pasará a manos de mi hija, Isabel Millán, quien venderá el hotel y entregará a su hija, mi nieta, la cantidad calculada según el anexo adjunto y al señor Martí sus honorarios laborales por haber estado un año haciendo de gestor.»

			«Voy a matar a Álex.»

			Ni Olivia ni Marc prestaron atención al resto del testamento.

			Ninguno de los dos podía creerse lo que estaba oyendo.
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			El notario terminó de leer las estipulaciones del testamento y después prosiguió con los anexos, en los que se detallaba cómo debía calcularse el importe que recibirían Olivia y Álex en caso de que el hotel se vendiese y también los requisitos que tenía que cumplir dicha compraventa. Cuando llegó a la última línea, levantó la vista y miró a Olivia porque, a diferencia de con Marc, los unía cierta amistad.

			—¿Mi madre está al corriente de esto? —preguntó ella. Seguía agarrando la mano de Tomás y tenía los ojos vidriosos, pero su voz apenas vaciló.

			—Sí, está al corriente —afirmó el hombre—. Cuando tu abuelo supo que estaba enfermo —le explicó—, su única preocupación fuiste tú, Olivia. Espero no traicionar su confianza si te digo que todas las veces que vino a verme para preguntarme acerca de este testamento —levantó el papel—, su única preocupación eras tú. Lee la carta que te he dado antes. Estoy convencido de que así entenderás mejor el porqué de todo esto.

			—Mi abuelo no confiaba en mí —dijo dolida y apretando los dientes para no llorar.

			No le habría importado que Enrique o Tomás la viesen con lágrimas en los ojos, pero se negaba a que ese Álex Martí supiese lo traicionada y abandonada que se sentía.

			—Eso no es verdad —afirmó Tomás, adivinando sus sentimientos e interrumpiendo al notario, que probablemente también habría dicho algo en ese mismo sentido.

			—Seguro que mamá ya está pensando en cómo sacar provecho de la venta del hotel. Ella siempre lo ha odiado.

			—Tu abuelo lo pensó muy bien antes de hacer testamento, Olivia. Te aseguro que, en el improbable caso de que no consigas sacar adelante el negocio, tu madre no se llevará ni un euro más de lo establecido por Eusebio —explicó rotundo el notario.

			—Gracias, Enrique, pero permíteme que lo dude. Tú no conoces a mi madre. —Apretó la mandíbula y desvió la vista hacia Marc—. Todo esto es culpa suya, señor Martí —pronunció su nombre entre dientes—. Antes de que usted apareciese, mi abuelo nunca se había planteado términos como «rentabilidad» y «viabilidad». —Marc lo dudaba, pero no dijo nada. A juzgar por lo que había leído en el expediente de Álex, Eusebio Millán se tomaba su hotel muy en serio—. Y seguro que usted solo le dijo esas cosas para confundirlo y convencerlo de que le vendiese el hotel a su cadena.
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